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LOS ACUEDUCTOS DE BARCELONA 

 

 
La Barcelona romana estuvo siempre a la sombra de la 
importantísima y relativamente próxima ciudad de Tarraco. No 
obstante, debió de tener cierta prosperidad en el siglo II, cuando el 
emperador Claudio mandó amurallar la ciudad. De esta época, sin 
duda son los restos más importantes del sistema de acueductos que 
hasta nosotros ha llegado. 
 
En el torreón de la muralla, que forma uno de los bastiones de la 
puerta del Arcediano, aparecieron emparedados, un curioso sistema 
de dos arcuationes, paralelas. 
 
Estos arcos, o los que los precedían procedentes de extramuros, 
debían haberse conservado hace tiempo, de hecho la calle que 
desemboca en la susodicha plaza del Arcediano, se llama  “Carrer 
dels arcs” (Calle de los arcos). (Fernández Casado C. Acueductos romanos en 
España). 
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El sistema, parece obedecer a una conducción doble, pues no tiene 
sentido la totalidad de un acueducto con la conducción “doblada”. 
 
Esta es la tesis sostenida por Marcos Mayer e Isabel Rodá, que han 
investigado las conducciones hasta sus orígenes. 
 
Uno de los dos ramales, procedía, parece ser del río Besós, donde 
tomaba el agua a la altura de Montcada. 
El otro tenía su origen en S. Genís dels Agudells. (Mayer M;  Rodá I. El 
abastecimiento de aguas de la Barcelona romana. Reconstrucción de su trazado) 

 
Los autores antes citados, recogen el testimonio de un documento de 
1650, que afirma que Barcelona se abastecía de agua tomada en 
Collcerolla en S. Genís dells Agudells. Agua recogida en forma capilar 
y superficial. Esta acueducto llevaba el agua hasta el cruce de las 
actuales calles de Aragón y Paseo de Gracia.. Los autores citados, 
suponen que este acueducto, básicamente seguía el trazado del 
acueducto romano. (Mayer M;  Rodá I. Op.Cit.) 
 

El otro ramal no puede seguirse con precisión, aunque hay diversos 
testimonios de restos encontrados. 
 
Evidentemente, el crecimiento metropolitano de una ciudad como 
Barcelona, ha acabado con todo vestigio de los acueductos. En este 
sentido es un verdadero milagro que  hayan aparecido los restos de 
este curioso acueducto doble. 
 
Existe la posibilidad de que los dos conductos paralelos, fuesen a dar 
a un depósito único, cercano al punto en que se han encontrado, 
separados únicamente por 1,5 pies romanos. (Fernández Casado C. Op.Cit.) 
Parece evidente que esto fuese así, pues de lo contrario, los dos 
conductos convergerían en uno solo, haciendo más sencilla y barata 
la construcción. 
 
En cuanto a la datación. F. Casado, atribuye la factura del acueducto 
a los tiempos del emperador Trajano, por una placa encontrada en las 
proximidades, de unas termas. No obstante, no deja de reconocer, 
que atribuir a Trajano la factura (o reconstrucción) de otro acueducto, 
no deja de parecer un tópico. (Fernández Casado C. Op.Cit.) 
 


